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E L  POBLADO P R E R R O M A N O  DE L A  M U N T A N Y A  DE S A N T  MIQUEL, 
EN V A L L R O M A N E S  - MONTORNGS ( B A R C E L O N A )  
La Memoria de la excavación que rea- 
lizó el Instituto de Prehistoria y Arqueo- 
logía en el poblado prerromano de la Mun- 
tavzya de Salzt Miqual fue publicada el 
aiio 1964' exponiendo los resultados de la 
excavación del mes de agosto de 1963 y 
también un avaiice de los primeros hallaz- 
gos de la campaña 1963-1964'. 
La estacióu es lo suficientemente im- 
p0rtant.e como para dedicarle otras campa- 
ñas, en especial después de haberse encon- 
trado al pie del monte los restos de un 
núcleo habitado, en el que se halló una 
ánfora itálica, que presenta una inscripción 
pii~tada, coi1 los nombres de los cónsules, 
del año 119 a. de J. C.,' cuyo examen de- 
tenido podría arrojar mucha luz sobre la 
época de transición en que la población iba 
abaudonando los poblados de las cumbres 
para iiistalarse en el llano. 
Sin embargo, la espera de evidencias 
obtenidas en futuras campanas no justifica 
una demora en la publicación de los re- 
sultados obtenidos en el otoño e invierno 
de 1963-1964, tanto por la calidad de sus 
hallazgos coino por la unidad cronológica 
del conjunto de piezas que compusieron el 
ajuar de dos habitaciones, entre las que des- 
cuellan un grupo de herramientas agrícolas 
que pueden considerarse como una impor- 
tante aportación al conocimiento de la eco- 
nomía ibérica, por lo que las estudiaremos 
col1 un cierto detenimiento. 
La campaña a que nos referimos se de- 
sarrolló en la vertiente meridional de la 
Muntanya de Sant Miquel, y se centró en 
dos sectores. E l  primero de elloc corres- 
ponde a uua antigua cata de excavacióu 
clandestina que p o ~ ~ í a  en evidencia un po- 
tente corte, del que se procedió a su lim- 
pieza para obtener una. estratigrafía de 
~r ientación.~ E l  sugui~do sector, situado 
algo más Iiacia el oeste y a un nivel supe- 
rior, abarcaba la parte posterior de dos casas 
y una escombrera. 
Las señales de incendio en algunos de 
los fragmentos procedentes del corte estra- 
tigráfico y la situación de las piezas en las 
habitaciones autorizan la suposición de una 
destrucción de esta parte del poblado, que 
situamos alrededor de los años 275-225 a. 
de J. C. Ignoranios si en este sector pudo 
haber utia ocupación posterior, ya que la 
denudacibn es muy intensa, y los posibles 
estratos superiores pueden haber desapare- 
cido, como ocurrió con los casi dos tercios 
anteriores de las construcciones, de las que 
se conserva únicamente e1 tercio adosado a ,la 
pendiente, preservado por la pared de  fondo, 
que era a la vez un muro de contención. 
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Limpieza del corte de Ea antigua cata eil algo más de I metro de altura, construido 
clandestina. - E n  la Memoria a que nos con bloques de tamaño mediano, asentados 
hemos referidod ya detallamos getiérica- mediante piedras iiiás pequeñas, y a restos 
mente los hallazgos que se Iiicieron durante de muros laterales de análoga conslrucción, 
la limpieza del corte, limitándonos hoy a uno de los cuales conservaha una banqueta 
añadir un vaso de cerámica gris que imita,, adosada de 0,55 m. de anchura por o,z5 de 
con rara perfección, las cráteras agallbna- i l tura.  E l  ancho interior de las casas se 
, S  
Itig. I. - Vaso liallstáttico y crátera de cerAniiea gris del corte de la cata clandestina. 
L ' 
das de la cerámica campaniense del tipo A puede estimar en unos 3 m. E n  algíin 
de la forma 40 (fig. 1, n:"), eiicontrado punto se observó la esistencia de un pavi- 
sobre el ' pavimento del estrato superior, mento de tierra batida, sin que apareciera 
fragmentado y con señales de haber sufrido iiingúii hogar, que posiblemente se situaría 
la acción del fuego. más hacia la puerta, e11 la parte de la edi- 
Asimismo reproducimos un fragmento ficación hoy desaparecida. 
de vaso hallstáttico hallado en el estrato in- Las piezas aparecieron diseminadas en 
ferior, y que por el acabado de su superficie el área conservada de la habitación, encon- 
exterior, brillante g de color gris oscuro, así trándose, algunos de los vasos en posición 
como por su perfil carenado, se emparenta iiivertida. A coiitiiiuación vamos a describir 
cori lacerámica de acanalados (fig. I, n.' 1). los hallazgos, agrupáiidolos según el lugar 
. '  Por su interés estilística incluimos en el en que aparecieron. 
lote de bronces el objeto de ~-utilidad igno- 
rada, ,rematado en sus dos Habitaci6lz Norte. - Kilyx de pie alto, 
dos cabezas de serpiente, hallado tambén en a torno, sin barnizar, con dos asas ; arcilla 
este sondeo (fig. '8, n." 5) de color rojo ; alguno de sus fragmentos pa- 
. . 
, , , . , .  rece haber sufrido la acción del fuego con 
Habitaciones y escombrera.-Los restos posterioridad a su rotura (fig 2, n.9 1). 
de edificacióti, como hemos dicho, se. limi- Olla de boca acanalada, con dos asas 
tabaii al muro de fondo que se conservaba y fondo cóncavo (fig. 3, n.O-3). 
q .  RIPOLL, RARBERÁ, MONREAL, Poblado Pvrrromono de San Miguel .... citado. pis. S. 
Fig. 2. - Vasos cer&mrcos hallados eii las Iiabitaciones. 
Cuenco a torno, sin barnizar, arcilla de 
color ocre-gris (fig. 2, n.o g). 
Cuenco de arcilla de color ocre-gris, sin 
barnizar (fig. 2, n.' 7 ) .  
Cuenco de arcilla, sin barnizar, de color 
gris, en el que se utilizó la mica como de- 
sengrasante (fig. 2 ,  n.' 6). 
Pequeña urna de cerámica ordinaria, a 
mano, con cuatro asas de oreja. Este vaso 
apareció debajo del pavimeiito de la habi- 
tación (fig. 2, n." 2). 
Tapadera de cerámica ordinaria, a mano 
(fig. 3, n." 1). 
Tapadera de cerimica ordinaria, a mano 
(fig. 3, 11." 2). 
Hoz de pequeño tamaño (fig. 4, n.' I), 
denominada en catalán {algó o podatl, en- 
mangada en cubo y de hoja paralela al eje. 
Se puede asimilar a la falcicirla latina, ins- 
trumento utilizado para múltiples usos o 
quizá, precisando más, a las llamadas falces 
foenaria,%tralnentarias o scirpicula,' todas 
ellas empleadas e n  trabajos agrícolas. Ha- 
llamos sus paralelos cn Numanciaa y en E l  
Charpolar.' 
Especie de alcotana de un tipo que sólo 
se conoce en Cataluña, donde se le llama 
nzagall (fig. S, n.' 1). Presenta una larga 
y sólida hoja horizontal, de boca ancha, que 
acentúa bruscamente s u  inclinación poco 
antes del estremo (si bien este detalle podría 
ser accidental), presentando al otro lado del 
agujero de enmangue una corta y robusta 
hacha. No conocemos paralelos exactos, pero 
en La Bastida de Mogente se hallaron al- 
>. C A T ~ N ,  De Re Rusiica. x ,  3 .  - V A R R ~ N ,  De L 
Dicesto, xxxi~r, 7 ,  8 .  
gunas herramientas bastante similares ; una 
de ellas, de tamaño algo menor que la nues- 
tra, y a la que Pla demouima alcotal?a 
?~locha,'"difiere en que en lugar de hacha 
en su parte posterior, lleva un peto o quizás 
un martillo ; otra, a la que llama alcotana 
de leñador, se diferencia en que es bastante 
mayor y tiene la hoja del hacha mucho más 
firia y larga." E n  las comarcas costeras de 
Catalníia se usan herramientas práctica- 
mente idénticas a la hallada, en los trabajos 
forestales, principalmente para desbrozar, 
empleando la hoja plana para arrancar de 
raíz los matorrales y el hacha para cortar 
las raíces resistentes. Si queremos referirnos 
a alguna herramienta clásica, tendremos que 
aludir a la llamada dolabra, citada por va- 
rios autores antiguos, de figura bastante di- 
ferente a la nuestra, pero que también era 
pico y hacha a la vez. 
Pequeña paleta cuadrangular, con mango 
de cubo formado por el doblado de las par- 
tes laterales superiores del uteiisilio (fig. 4, 
11." 3). En castellano se la conoce por arre- 
jada (en catalán, agftilada), y se utiliza 
durante la labranza para desprender la 
tierra que se adhiere a la reja del arado. 
Va enmangada en un palo largo, aguzado 
por el estremo opuesto, que se utiliza para 
azuzar a la yunta. Es ,  por lo tanto, una 
herramienta más de labrador que de horte- 
lat~o. Hay piezas parecidas eii La Bastida 
de Mogente" y en el Puig Castellar de 
Santa Coloma de Gramanet." 
Almocafre (fig. 5 ,  n." 2) ,  Iierramienta 
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NOTICIARIO ,ARQUEOLOGICO "77 
que no se utiliza en la actualidad en Cata- para desmenuzar los terrones que quedan 
Iuña, pero sí en las zonas cerealísticas de la después de la labranza. Puede parangonarse 
Meseta. Robusto útil de tres dientes, en- con el rastruwt latino, del que había ejem- 
mangado en cubo ; el enmangamiento forma plares con varios dientes.'& Su uso como 
Fig. 3. - r y z. Tapaderas de cerámica ordinaria a 111ana. - 3. Olla de boca acanalada 
i i i~  ángulo de 45" con los dientes ; el diente herramienta de cultivo de cereales está 
central está forjado de la misma pieza que atestiguada por Virgilio,l5 pero Columela 
el cubo ; los laterales, de una sola pieza, lo cita también para el cultivo hortí~ola. '~ 
están unidos a aquél por medio de un grueso Nuestro ejemplar difiere de los latinos en 
remache de cabeza semiesferoidal. Sirve que éstos tenían enmangamiento de ojo, 
74. K. D. WHITE, Agvzcultural lmplemenls o1 the Roman World, Cambridge, 1957, pdg. jz 
15 .  VIRGILIO, Gedrgicgicas. 1. 94, y 111, 534. 
l .  COLUMELA, De Re Rwrtica, x, 71. 
lo que también ocurre en Puig Castellar," moria se la describe como agran vaso piu- 
mientras que el isuestro -como hemos tado con restos de pintura», lo que no es 
dicho - lo tiene de cubo. cierto (fig. 7). 
Cinco fusayolas de barro cocido (fig. 6). Cuenco de arcibla de color gris oscuro, 
a torno (fig. 2 ,  n.' 8).  
Habitación Sur. - Pátera campairiense, Vaso bicónico de arcilla gris, dura y ás- 
del tipo A, forma 25 ; arcilla roja, blanda ; pera (fig. 6, n." 4). 
Fig. 4 .  - Herrarilientas halladas en las habitaciones g en la esconiúrera 
barniz negro, espeso, muy deteriorado por 
la acidez del terreno, lo que impide ver si 
llevó decoración impresa (fiig. 2, n.' 3). 
Pátera campaniense, forma 25 ; arcilla 
pajiza, blanda ; barniz negro casi totai- 
mente perdido (fig. 2, 11.' 4). 
Pátera campaniense, forma 25 ; arcilla 
rosada ; barniz negro, casi desaparecido (fi- 
gura 2, 11.' 5). 
Kilyx de pie bajo, con dos asas ; ar- 
cilla gris, blanda. En la Memoria se indicó 
erróneamente que tenía algún resto de bar- 
niz negro, lo que no responde a la realidad 
(fig. 6, n." 2). 
Olla de boca acallalada, con doble surco, 
asas lrorizotitales y base cóncava. EII la Me- 
Vaso bicónico de arcilla jgris-oscuro, con 
un listel saliente a inedia altura del cuello 
(fig. 6, 11." 7). 
Vaso bicóiiico de arcilla gris-negro, bri- 
llante en la superficie externa y más claro 
eis el interior ; eil el centro del cuello pre- 
senta el grafito de una I ibérica (fig. 6, 
11: 8).  
Oinochoe de boca trilobada, a torno, sin 
barnizar, de arcilla de color ocre grisáceo 
(fig. 6, n . 3 ) .  
Jarra cilíndrica de fondo plario, con una 
asa ; arcilla basta y porosa de color ana- 
ranjado (fig. 6, n.' 6). .. 
Pequeíía tapadera de arcilla ordinaria, 
obrada a mano (fig. 6, n . 9 ) .  
17. J. DE C. SERRA RAFOLS, El Poúluniento de la Maresma o Costa de Levante en la época anterronana, 
en Ampurzas, iv, 1942, págs 69-110, lám. Iv. 
1,lave dc hierro (fig. 4, n.' 7). bronce, perforado y decorado (fig. 8, nú- 
Hoja y espiga de un pequeiio cucliillo mero 4). 
de hierro (fig. 4, n.' 5).  Asa de broiice, de sección cuadrada (fi- 
Hoz de pequeño tamaño (fig. 4, n." z ) ,  gura, 8, n." 2) .  
enmangada en cubo, con la hoja perpen- Parte activa de un broche de ciuturóii, 
m 
5 cms. 
Fig. 5. - Herraiilientas halladas en las habitaciones. 
dicular al eje. Se podria asimilar a las 
falces arboraria" o putat~r ia , '~  destinadas 
a labores forestales. Se pueden aplicar a 
esta pieza las consideraciones gelterales que 
heinos heclio al referirnos a la pieza análoga 
hallada e11 la habitación Norte. 
Anillo de bronce de sección triaqgular 
(fig. 8, 11.' 6). 
Pequeño botó11 o adorno circular de 
de bronce, decorada con círculos coiicén- 
tricos y puntillado (fig. 8, n.' 7).  
Hebilla de bronce, decorada con inci- 
siones (fig. 8, n." 8). 
Remache de plomo (fig. 4, n.' 6). 
Quince fusayolas de barro cocido (figu- 
ra 6). 
Una cuenta de collar de pasta vítrea, de 
color azul con círculos blancos. 
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Fig. 6. - Vasos y fusayoias hallados en las habilacioiies. 
Esconzbrera. - Eii geiieral, el iiiaterial ciones, pero sí entre las que actualmente se 
cerámico se componía de fragmeiitos de án- usan todavía en la regióii. La pequeña azada 
fora ibérica y de grandes jarras a torno col1 puntiaguda, casi uiia herramienta de jar- 
labio vuelto hacia afuera, todos ligerameiite dinero o, en todo caso, para un cultivo hor- 
rodados, entre los que se encuentran también tícola delicado, cayó en desuso años atrás, 
alguiias nuestras de cerámica campai~iense pero tia sido nuevameiite empleada en el 
Fig. 7 - Olla de boca acanalada de la liabltacióii sur 
del tipo A (formas 23 y 42)) todo ello dentro 
de u11 estrato de unos 30 cm. de tierra 
negra y grasienta. A continuación se descri- 
heii las piezas siiigulares que descuellaii 
deiitro de este conjunto. 
Dicalco cartaginés de hrouce ; anverso : 
cabeza de Ceres a la izquierda ; reverso : 
protomo de caballo a la derecha (fig. 9). 
Pequeea azada (en catalán magulla) de 
hoja puntiaguda (fig. 4, n.' 4), enmangada 
en ojo y con un pequeño peto ligeramente 
aguzado. No conocemos ningún paralelo 
entre las herramientas halladas en escava- 
Maresme en e1 cultivo de claveles. Su pe- 
queña y aguda hoja permite cavar entre 
las frágiles plaiitas, y el peto es utilizado 
para golpearla, a fin de que se desprenda 
de ella la tierra adherida durante la labor.20 
Tal vez pueda equipararse al latino ligo, 
empleado en el cultivo del huerto, según 
Col~mela ,~ '  :iunque, según algunos poetas 
antiguos, era un pesado útil para el cul- 
tivo de los campos." Es posible que el tér- 
mino se utilizara genéricamente para ins- 
trumeiitos de diferente tamaño. 
Pieza de bronce coi1 la representación, 
20. Sobre el uso actual de esta Irerramienta liemos de agradecer las inloimaciones que nos ha facilitado 
don José López Viñals, de Cabrera de Mar. 
z r .  Coi.uxa~a, Dz Re Rztslica, x, 88-89. 
22. II'ORACIO, Odas, 111, 38-39; ID., EpistuEae 1, iq, 27. - O v i ~ r a ,  Anmres, 111, 10. 31; ID. ,  Er Ponlo EPis- 
kilae 1, 8, 5 .  -MARCIAL, IV, 64, 32. 
en .  uno de sus extremos, de una cabeza Pulidor cúbico labrado en una piedra 
humana, sin cabello ni barba y sin tocado ; oscura. 
posiblemente era uno de los cuatro rema- Hacha pulimentada de piedra de color 
ches que sujetaban las asas de un gran verde. 
caldero de hierro, de cuyo metal conserva Al principio de este trabajo hemos su- 
alguitas adliereiicias oxidadas (figura so). gerido una fecha situada entre 275 y 225 
Fig. S. - Objetos de brorice. 
, -- . . 
l. 
Brazalete de bronce, abierto, de sección antes de J. C. para los materiales hallados 
circular, con los extremos aplanados (fig. 8, en las dos habitaciones y la escombrera. 
n.'. 3). Esta cronología la basamos, por una parte, 
' 
Aiiilla de bronce de secciói~ plana (fi- en la comparación con otros contestos de 
gura 8, n.' S). poblados de la misma zona, y por otra, en 
Canto rodado, esférico, de síles, conser- consideracioiies que nos sugieren las mis: 
valido el 'córtes; e11 el que con dos hábiles mas piezas. 
golpes se obtuvo lo que puede parecer una Al describir la crátera de cerámica gris 
cabeza de lechuza (7). En la base se labró (fig. r ,  11.") nos hemos referido a la fiel 
una ligera cavidad para que la esfera se reproducción del modelo campanieuse, in- 
sostuviera sobre otro objeto. cluso en el detalle de las aspas debajo de 
las as:is y cii la iiidic:icií>ii <le1 npalloiiado, iiioinc~itn cii qttc cl iticrcado no cstaha do- 
1i1 qiic nos iiidiiciría a p-tisar eii una ideii- tiiiiiado por el t i~n)  .4. ciiiii<~ ocurre eii este 
tid;r<l, si tio dc alfar, sí de centro cerittiico inihito 1i;icia el 250 a. de J .  C. Taiiihiéii los 
vasos hichiiicos iii(lic;iii uii tiempo medio cii 
su evoluciíiii, ya que, si bicii iiinguno dt. 
ellos tieiic atiillo de hasc, uiio preseiita un 
listcl cti el rucllo, lo que lo liaría iiiis cro- 
lucioiiado. Eti general, iios ciicoiitrariios 
aiite uii i~c,iijuiito típico de  la &poca de flo- 
ricitiiieiilir dc los pohl:iilos ihtricos de la 
costa catal;ina. 
~ ~~ 
zirn Eii cuaiito a I;is Iierr:iiiiiciitas, iios rc- 
c l i  una esplotariiiii nprícc~la niuy divcr- 
: ,  , li , . ,l , . , ,  . , , , l , , l l a l , ,  sificada, puesto que, ;il I;ido de iiistrui~ieiitos 
<.II :a L . - < ~ , I T I I ~ ~ c ~ ; ~ .  para trnhajos forest;ilcs o de roturaciiii, 
O 2 cm. 
I 
c i~idiscutil~lctiiciite de  &lioca, que situaría- 
iiios 1i;ici;i el ?S« a. de J. C., nionietito eii 
quc la fortiia 4.0 de la cerhmica campanieiise 
del tipo .\ se iiidiistrializa. 
E l  roiijuiito dc  las tres pcqueiias phte- 
ras de  la Iial~itacióti Su r ,  :tu11 perteiiecietido 
a la c e r h i c a  campaiiieiise, por su  diversi- 
d:id de arcilla y factura, nos seiialan un 
vemos otros liropiris dcl ciiltivo dc rcrcales, 
y no faltan los que pridrí;iii Iialier sido eiii. 
pleados eti la 1inrticultur;i. E s  decir, que eii 
aquellos lejaiios tietrilicis se dalxiti y:i todos 
o tipos de cultivo que ;iiiii Iioy pcrvivcii 
eii la comarca, sin que, en pctier:il, el uti- 
llaje Iiaya esperiine1it;ido cairihios coiisidera- 
hles. - JosÉ BARI~ER:~  y I<ic:\nr)o PASCUAL. 
